LA  PROFECÍA

EN EL TIEMPO DE LOS NUEVOS IMPERIOS
( 1 Cor 14, 1-5)

Religiosas del Sagrado Corazón de Jesús

Carlos Jarque (Adsis)

________________________________________________________

Dos apuntes:

1.  Me ha llenado de sorpresa y agradecimiento la lectura del CG 2000. Intuyo la presencia del Espíritu y la vida abierta al futuro.

Me ha ayudado a situarme ante estos días desde las intuiciones y apuestas recogidas en el mismo, y me ha ayudado a conocer, sin conocerles, su carisma y misión en el mundo de hoy ( la misión educadora como espacio y camino para anunciar el amor de Dios a la humanidad)

Mi pretensión:

Ayudarlas a INTEGRAR las experiencia que ya viven, y a REFLEXIONAR sobre los retos y apuestas que van encontrando.

Centro estos días en una insistencia que intuyo recorre todo el  CG.

“el deseo profundo de vivir el servicio educativo con sentido de cuerpo “ (p.22, 9 a 12 )

Como bien dicen los DESEOS  que están en la raíz, en lo profundo, en el corazón, son los que nos mueven a la ACCIÓN y se convierten en SERVICIO EDUCATIVO para los demás cuando son vividos con SENTIDO (dirección, conciencia, coherencia, capacidad transformadora y liberadora)

Intuyo que es la apuesta por poner en el centro de su vida el deseo más radical y profundo: el ofrecerse y reconocerse, no como personas individuales, sino como comunidad, como CUERPO, que han recibido del Señor el gran don, el regalo de ser hermanas del Sagrado Corazón.

· La primera pregunta que se nos lanza al comienzo de esta mañana es: ¿Cuál es mi deseo más profundo en este momento de mi vida ?

En el CG recogen que este deseo les supone:

· escuchar  juntas la voz del Espíritu – frente al individualismo

· dar, recibir y aprender de los demás- frente al egocentrismo

·  saber que así les  identifican y reconocen – frente al relativismo

En un momento que reconocen:

· como momento de releer la experiencia

· de llegar a una nueva claridad en la orientación común

· reencontrar y reforzar su visibilidad

· como momento histórico nuevo en el que necesitamos 

 “buscar lo que nos ilumina y completa” en nuestras diferentes presencias
2. El segundo punto de partida se encuentra en el momento histórico que vivimos, y que viven como RSCJ.

Momento histórico con  nuevos signos  que interpelan y movilizan:

      . la pluralidad en las presencias

      . la complejidad   mundo globalizado

      . la diversidad  como marco de las relaciones

      . la  multiculturalidad como reto de diálogo

que en muchos momentos les lleva a una sensación de dispersión, de falta de objetivos comunes, de pérdida de visibilidad...

Tiempo que podemos llamar DE LOS NUEVOS  IMPERIOS :
(leer el artículo de L. Boff al final )

      . la imposición de unos valores e instituciones a todos los pueblos

      . el no tener límites: es la lógica de conquistar todo y a todos

      . la uniformización  de la cultura

      . su carácter  planetario

      . desde unas convicciones mesiánicas: creerse salvadores del mundo

      . basado no en el territorio, sino en los intereses globales

      . mundialización de la libertad, la democracia y el libre comercio capitalista.

      . todo es un inmenso mercado, donde todo se convierte en mercancía

      . lo que conlleva la primacía de la independencia individual sin vinculación social, el libre comercio de los fuertes sin cooperación, la democracia representativa en la política, la administración razonable del afecto, la imagen, la justificación de la guerra preventiva...y en definitiva el rechazo del diálogo y la satanización y condenación del otro.

Entiendo que el CG les  invita a responder de nuevo a la llamada de cómo ser hoy mujeres de comunión, compasión y reconciliación.
Desde esta pregunta que también yo me hago, me brota que vivimos tiempos en los que la respuesta pasa por la PROFECÍA  (¿Cómo ser signo profético de los valores del reino en este mundo?)
Y la profecía que PABLO recoge en   1 Cor 14, 1-5
El mundo y cada uno de nosotros necesita de la caridad, pero de una caridad que:

- hable a los hombres y mujeres de nuestra historia: que conecte con sus necesidades más radicales, que sea entendible, cercana, humana, inteligible, que cree vínculos, despierte el afecto, la voluntad, la razón...

- y que hable para “su edificación, exhortación y consolación” que proponga caminos, relaciones, horizontes, cooperación que sostenga, sane, aliente la humanidad.

- que hable “a la asamblea”, al pueblo, y que nos ayude a salir de nosotros mismos, que rompa con la lógica individualista y egocéntrica y la lógica de las barreras, de las fronteras necesitamos un lenguaje común.

- que nos vincule, y que no nos separe o enfrente.

- que hable “distintamente”, mostrando lo peculiar y enriquecedor de cada uno  (necesitamos distinguir la flauta, de la trompeta, cada una tiene un sonido), y la necesidad de todos para escuchar una buena música.

- valore “el lenguaje”como medio e instrumento para vivir en relación con los demás, para mostrar la verdad , más profunda de nuestro corazón.

¿Qué profecía creo que necesita el mundo en el que me muevo?

3. “Vosotros sois el CUERPO DE CRISTO” (1Cor 12,27; Ef 2,11-12)
          La profecía en este tiempo de los nuevos Imperios sigue siendo “el vivir como cuerpo”, como fraternidad, en un mundo roto y disperso.

          “En esto os reconocerán, si os amáis unos a otros como yo os he amado”.

La invitación que les hago al comenzar la mañana es que contemplemos de nuevo la profecía de Dios, el signo por excelencia del Reino, que no es otro que Cristo muerto y resucitado, presente en la comunidad de los hijos y hermanos.

Decimos que las intuiciones señalan y anticipan el futuro: Y que cuando son intuiciones evangélicas manifiestan la presencia del Espíritu. Nos hablan de lo que Dios quiere para la humanidad.

Una de estas intuiciones fundamentales en tantos hombres y mujeres de fe en la historia, es la centralidad y definitividad de ser hermanos y hermanas.

Es esa intuición, de que el ser y vivir como hermanos condensa nuestra vocación y misión

La Buena Noticia de Jesús, su Evangelio, consiste en entrar y vivir el Reino. No esperando un tiempo futuro, sino aquí y ahora, con esta gente y por ellos.

Esta experiencia se traduce en seguirle y vivir con otros hermanos y hermanas en Fraternidad  (Ve, vende todo lo que tienes, dáselo a los pobres, y sígueme, sin poner la mirada atrás, sin entretenerte en enterrar a tus muertos...).

San Francisco decía que “después que el Señor me dio hermanos...” pude vivir esta aventura del Evangelio.

Porque la Buena Noticia de Jesús trae a la humanidad, a nuestra vida, es sobre todo que no estamos solos, que Dios nos quiere, está Presente y cuenta con nosotros en este camino del Reino  (Ef, 1.3-13; 2, 4-10)
      La Buena Noticia de Jesús es ante todo una experiencia de vinculación interpersonal (de comunión trinitaria), de relaciones que humanizan y divinizan. Jesús siembra con su Muerte y Resurrección un vínculo radicalmente nuevo y revolucionario: el vínculo del amor fraterno  (1 Jn 4,9-13; 1 Jn 3, 14)
     Lo que va a dar sentido a la vida, a la historia, a la creación son esas relaciones nuevas en el amor Mayor (relaciones definitivas, universales, serviciales que construyen un mundo nuevo y que hacen posible estructuras de “gracia” en un mundo dominado por tantas “estructuras de pecado”).

    Esa vinculación querida por el Padre, hecha carne en el Hijo y viva en el Espíritu es la que nos da identidad:

             “Sois morada de Dios”

             “En Cristo Jesús los que estabais lejos, habéis llegado a estar cerca por la sangre de Cristo formando un solo Cuerpo”  (Ef 2,11-22)  (San Atanasio)

 No puedo seguir a Jesús sino en comunión con mis hermanos.

El ser y vivir como hermanos es el signo privilegiado del  reino (En esto conocerán que sois mis discípulos...). Es  la vida eterna. Es lo máximo que podemos desear y conocer. Es el fin y es el medio. La vida eterna ya ha comenzado y durará para siempre. Estamos ya en la vida eterna. Es la meta, la plenitud de Cristo. (Ef 4,13)

Pero sólo es signo para quien tiene ojos para ver, ya que la limitación, la injusticia, siguen conviviendo con nosotros. Y en cuanto signo captado en la fe, es el ámbito histórico, escogido por Dios, para hacer presente su designio salvador. Mi fraternidad concreta es mi cruz y mi gloria. En ella Dios me habla y quiere que recorra mi historia de salvación.

(¿Cómo nos imaginamos la vida eterna? ¿qué deseamos que dure para siempre?). “Tanto tiempo como llevo contigo y aún no me conoces...?”

La misma misión se entronca en esta experiencia primera de que el Señor

me regala hermanos y hermanas, para ser fraternidad universal, solidaria con los excluidos y más pobres. Más allá de lo que hagamos en cada momento, lo fundamental es encarnar esta experiencia fraterna de vinculación en el Señor.

Vamos a contemplar de nuevo este gran regalo que el Señor nos hace, vamos a recrear su llamada y su invitación  (Ef 2).

        ( somos creados en Cristo Jesús, somos hechura suya

        ( por pura gracia, es un don de Dios

        ( creó en sí mismo, un solo Hombre Nuevo, un solo Cuerpo.

Un CUERPO que: (1Cor 11,24-25: “Este es mi Cuerpo”) (Ef 4; 1Cor 12,12ss)
        . se parte y se reparte

        . se da por nosotros

        . como alimento y alianza

        . para todos

Este Cuerpo es la referencia central de nuestra vida, en él contemplamos la profecía que necesita el tiempo que vivimos:

Un CUERPO:

                   . que se hace semejante a nosotros: 

                   . se encarna en un niño (Flp 2,7), 

                  .  camina con nosotros, en nuestra historia...

                  .  vulnerable: tomó condición de siervo, se despojó de sí mismo

                  .  despreciable: se hizo impuro, pobre excluido...

                  .  universal: abierto a todos, de todas las orillas...

                  .  fraterno y servicial: lava los pies, sana, cura, consuela

                           perdona, acoge, escucha, acompaña, celebra, comparte...

                 .   sufriente: carga en sí con todos los sufrimientos de la Cruz

                .    ausente: en el sepulcro vacío, atraviesa la muerte

                .    glorioso: se muestra resucitado, como la Paz.

           ¿Cómo vivo el ser Cuerpo de Cristo?

“UN  NUEVO  MODO  DE  VIVIR“

El Cuerpo de Cristo toma forma histórica de Comunidad de hermanas y hermanos.

Tres referencias

Hechos 4,32; 2,42-47; 3 1-10

              . “un solo corazón y un alma sola”

              . “Vivían unidos y lo tenían todo en común”

              . “realizaban muchos prodigios y señales”

              . “alababan a Dios y gozaban de la simpatía del pueblo”

              . “compartían el pan y las oraciones”

              . “predicaban la palabra con valentía”

              . “cada día el Señor agregaba a la comunidad”

              . “vivían alegres y sencillos de corazón”

              . “se enfrentaban al poder, asumían la persecución Hech 4,27...

1 Cor 11-14

              . “requiere discernimiento del Cuerpo” (apreciar, darle su valor, 

                          con dignidad)

              .  “hacer en memoria suya”

              .  “esperaros unos a otros”

              .  “impulsados por el Espíritu Santo”

              .  “Todo sea para el bien común”

            .  “el Espíritu se manifiesta en cada uno y sobretodo de maneras

                  diversas  como El quiso”

            .  “llamados a formar un solo Cuerpo” ( judíos y griegos, esclavos

                       y libres)

            .  “inevitablemente unidos” ( nos necesitamos )

            .  “ procurando el mayor cuidado a los más débiles, de menos 

                       valía: ellos son los más indispensables”

            .   “todos se preocupen igualmente unos de otros”

            .  “sin discordias”

            .  “sufrir y alegrarse con todos” 

            .  “todo con amor mutuo”

            .  “construir, exhortar y animar”

            .  “procurad que abunden los que construyen la comunidad”

            .  “unidos al compartir el pan”

 1 Pedro: algunas invitaciones:

             Necesitamos SER CONSCIENTES del don que recibimos: no se puede vivir la fraternidad sin llevar el corazón cada día lo mucho que se nos regala. No se puede vivir la fraternidad de manera inconsciente o dejando  que pasen los acontecimientos.

             Necesitamos SABOREAR lo bueno que el Señor es con nosotros. Cuando saboreamos en el corazón lo que se nos regala estamos sembrando la Esperanza.

          Y ello pasa por tener presente la entrega de Cristo por cada uno, por tener presente la vida de cada hermano (que son los que nos traen la buena noticia del Evangelio. ¡hasta los ángeles se asoman deseosos de verlo (1,12 ), por tener presente la misericordia de Dios que nos ha hecho nacer de nuevo para la vida nueva. 1,23

          Ser conscientes de que la Resurrección, el nuevo nacimiento, es vivir con los hermanos. Jesús viene a recordarnos que la experiencia de la resurrección es la experiencia de ser y vivir como hermanos. Esa es nuestra alegría y gozo, y la fuente de toda novedad.

                “Ya que habéis saboreado lo bueno que es el Señor...2,3 que por su gran misericordia nos ha hecho nacer de nuevo...1,3 poned una esperanza sin reservas en el don 1,13 “

.asumir el CAMINO DEL AMOR FRATERNO como la respuesta fundamental a tanta gracia recibida

         “Amaos unos a otros de corazón e intensamente. porque la respuesta a la verdad lleva el cariño sincero por los hermanos  1,22”

  En todo tiempo y en este en especial, necesitamos revivir con actitudes , disposiciones y prácticas esta experiencia del amor mutuo , como fuente de novedad.

          “Un amor que no sirve para hacer crecer la vocación de los hermanos, no sirve”.

. Expresar el cariño, la estima, la necesidad  a los hermanos. El hermano lo tiene que percibir, sino no sirve.

. Hacerlo con sinceridad, sin miedo, sin defensas...

. El hermano necesita nuestra palabra, nuestro gesto...el que le ayuda a vivir la vocación, sino no sirve de corazón, implicándonos, sin quedarnos en la retaguardia, poniendo todo en juego. El hermano necesita compartir mi vida, no sólo lo que hago sino no sirve intensamente, cada día, permaneciendo sin tirar la toalla, el hermano me tiene que sentir incondicional; si no no sirve.

Nuestro compromiso fundamental es mantener en tensión el amor mutuo  3,8

              . Cultivar el CUIDADO INTERIOR, descubriéndonos cómo dice Pedro, que estamos de paso 1,17 ; que somos forasteros e inmigrantes 2,11. Que en este camino del seguimiento, en el camino de la vocación, seguimos en proceso. No podemos ser ingenuos  necesitamos vivir “despiertos y espabilados” 5,8 para  vivir cada día apoyados en la gracia de Dios (5,12), despojarnos de lo superfluo, para vivir como “niños recién nacidos”  (2,1) que todo lo esperan, que todo lo necesitan, que están cada día en, manos de quien les ama, que tienen aún todo el futuro por delante...necesitamos cultivar cada día la apertura al Espíritu, que siempre es joven, nuevo y novedoso.

               Seguir buscando lo que nos unifica y ayuda a crecer, “ansiad la leche auténtica”. Vivir discerniendo y poniendo los medios que nos enraízan en la vocación y dejando atrás otros alimentos, a lo mejor más atractivos, pero que nos dispersan. 

               Buscar la salud interior es pacificar las pretensiones y crecer con paciencia en lo fundamental

               . Articular nuestra vida para poder orar (4,7)

               . acoger el reto de SER PIEDRAS VIVAS de la comunidad, que quiere ser “templo de Dios en el mundo”  (2,5)

                   ¿Cómo?

                             . poniendo los dones, carismas y ministerios al 

                                    servicio de los demás  ( 4,5,1ss; 3,1ss)

                             . buscando lo que construye y hace cuerpo (4,5)

                             .convocar a otros esta experiencia  ( publicar las proezas del que os llamó de las tinieblas a la maravillosa luz (4,9))

¿En qué aspectos de mi vida tengo que abrirme con novedad para “vivir cómo cuerpo?

              LLAMADOS A CONFLUIR EN LA MESA FRATERNA (Lc 24, 13-35)

             ________________________________ 
    Esta tarde vamos a contemplar nuestra historia de entrega y de servicio.

    Lo vamos a hacer a la luz del Evangelio.

        Cada uno sabe bien que cuando se apuesta por vivir en el corazón del mundo desde la perspectiva de los que sufren desigualdad e injusticia

   sensibles a tantas personas, colectivos, pueblos enteros que son 

   excluidos, empobrecidos o silenciados...se intuye pronto que las 

   necesidades  de fondo siguen siendo todas aquellas que nos hablan de

   humanizar o deshumanizar  ( con mil matices, formas, urgencias...)

        Lo que está en juego es si  somos capaces de permanecer, con sentido, en medio de todos esos procesos de deshumanización creciente que nuestra sociedad, cultura, mundo genera, en ocasiones sangrantes, en ocasiones ocultas y lentas, pero que embrutecen y acrecientan el sentimiento de orfandad de la persona.

       Pronto nos encontramos:

                   . con la distancia cultural

                   . con la lentitud de los cambios

                   . con otras maneras de cooperar, solidarizarse...

                   . con otros esquemas de pensamiento, con otras lógicas...

                   . con otras urgencias

                   . con otras maneras de responder

                   . con estructuras de pecado arraigadas

                   . con tareas eclesiales nada clericales (como dice Toni Catalá)

                      que nos adentran en la incomprensión, distancias...

Cuando nos dejamos afectar por todo ello, con un “corazón de carne”

Nos invaden:

                   . muchas satisfacciones y gozos pero también

                   . muchas tentaciones e interrogantes :  - el individualismo

                   . quedarnos en las relaciones directas olvidando las causas

                   . la dispersión

                   . el sentirnos imprescindibles

                   . las pretensiones de ser el centro

                   . la impaciencia

                   . el dejarnos atrapar por los lugares y las personas, perder libertad

                   . seleccionar “nuestras periferias”

                   . el ocupar lugares y responsabilidades que son de los otros

                   . el actuar acríticamente

                   . el no contar con los otros

y la pregunta que nos hacemos es

        ¿Hacia dónde y cómo confluir ?

¿A dónde nos lleva toda esta experiencia, a veces tan poco formalmente recogida, tan atípica en muchos momentos, con tantas referencias diversas difíciles de  compaginar...? ¿Cómo ir haciendo realmente de nuestra entrega y servicio experiencia del Dios Padre liberador, y referencia de vida y sentido para los demás?

A la luz del pasaje de Meaux, vamos a intentar apuntar algunas claves para

Poder narrar con sentido evangélico nuestra propia experiencia, nuestra

Historia de salvación.

1. Contemplar con mirada crítica
· reconocer que estamos en camino ( muchas veces “de vuelta” con desilusiones, desencantos, fracasos, incomprensiones...) y que no vamos solos ( quienes son nuestros compañeros de camino)

· compartir y dialogar lo que nos va pasando ( supone dejar que fluya lo que vivimos, no racionalizar todo, expresar sentimientos, anhelos...), con lo que supone de hacernos conscientes, nombrar (con quien compartimos nuestras vivencias día a día )

· contrastar ( discutían) con lo que supone de abrir nuestra mirada, dejarnos interrogar sobre lo que vemos, sentimos, esperamos... (cómo abrimos nuestro corazón )

· darnos cuenta de nuestras “cegueras” ( pretensiones, aprioris, temas a defender...), (cuando y cómo reconocemos ante los demás)

· hacer nuestra historia, los acontecimientos, con nuestras palabras, maneras (Lc 24,19-24), aún a riesgo de no ser completos, objetivos.

· dejar que los “extraños”, los otros, nos pregunten de nuestra vida ( ¿de que discutís?, ¿Qué cosas?

2 . Caminar integrando la experiencia vivida
· descentrarnos desde los otros, desde referencias más amplias, objetivas...(cómo me abro a claves distintas; ¿las busco? )

· leer desde la Palabra, desde el acontecimiento de Cristo, desde las claves vocacionales y carismáticas ( cómo incorporo a las tareas y servicios concretos)

· recordar, hacer memoria...estar dispuestos a releer, a modificar las opiniones, las visiones.

· acoger las opiniones diferentes, contrarias..(¡OH insensatos

y tardos de corazón ...!)

2. Implicar nuestra vida con los compañeros de camino
· expresar nuestras necesidades ( Quédate con nosotros)

· llevar a nuestros  “lugares”, relaciones,...a los otros

· abrir nuestra casa y nuestra vida

· compartir la mesa, la fe, los signos: celebrar la vida

·                   -  dejándoles en libertad. Sin imponer, ni pretender

·                 -    reconocer lo que nos van iluminando los otros, qué

·                     qué provoca en lo profundo...( ¿ no estaba  ardiendo  nuestro corazón?)

          4.Narrar con pasión en la mesa de la fraternidad

· compartir las experiencias de los caminos con nuestras hermanas.

· alentar la novedad en cada una de ellas desde lo concreto

· sembrar en el corazón de la fraternidad la historia de

salvación  que vivimos.

· hacer coparticipe a la fraternidad, implicarles, contrastar...

· alentar el proyecto común, construirlo en común 

·                        (Lc 24 48 ; Hch 1 ; Mc 16, 9-20)

CÓMO SER EN LA TIERRA EL CORAZÓN DE DIOS.

_________________________________________

     Una de las expresiones que en el CG, recoge con más fuerza, el reto de

Este tiempo es el deseo de ser en la tierra el corazón de Dios.
          (Mt 5, 13-16: Sal de la tierra y luz para el mundo)

      La tierra:
          Esta llamada pasa por muchos lugares, actitudes y maneras. El propio CG  apuntaba : la opción por los pobres, la sensibilidad a los movimientos migratorios, la corresponsabilidad, el trabajo compartido con otros, la participación en proyectos cómo voluntarias, la apuesta por la paz y la justicia, la educación liberadora.

           Maneras actualizadas de vivir la encarnación insertas en el mundo secularizado.

       Vamos  a reflexionar juntas cómo seguir avanzando en esta línea

         Quiero recoger las intuiciones anteriores :

             . la profecía, el signo por excelencia en este tiempo de nuevos  imperios, es la Comunidad, el Cuerpo de Cristo vivo en la historia.

            .  Este signo fundamental, que nos vean como cuerpo, nos llama a leer nuestras diversas presencias como historia de salvación que confluye hacia la mesa compartida

 CÓMO:

       Señalo dos grandes retos:

1. Vivir como mujeres resucitadas
Aunque pasen muchos años de vida compartida, el primer lugar por    excelencia para mostrar el  Corazón de Dios, es la propia comunidad de hermanas con la que vivo. Es la tierra más cercana, más próxima, que tengo que cuidar como el tesoro más preciado.  Y es sin duda alguna el reto mayor, porque en muchas ocasiones es dónde más nos cuesta vivirlo con novedad y audacia.

Necesitamos actualizar que el hecho de vivir juntas y poder compartir toda la vida es el gran milagro que el Padre hace en nosotras, y la referencia por la que toda la gente  “quedaba asombrada”  Hech 2, 4-47

No podemos dar por supuesto que la comunidad crece sola, o que ya es suficiente. Es el primer espacio educativo común, donde nos podemos sentir caminando juntas.

Como dice Pablo 1 Tes 4,1-3, 9-12: “En lo referente al amor fraternal procurad hacer nuevos progresos. Os invito a progresar”

Ello requiere que nuestra vida se deje configurar desde la perspectiva de “ser Cuerpo”. A veces pensamos que esto nos quita energías, que nos impide servir con radicalidad, que seamos menos eficaces, que nos aleja de los pobres. Pero nada más alejado de la realidad

El mismo Jesús construye la fraternidad “viviendo a tope”. Contemplemos algunos rasgos de la vida de Jesús, dejémonos iluminar por su Espíritu, y configuremos nuestra vida con El

     .  una vida HABITADA, DESEQUILIBRADA, ENTREGADA, RESUCITADA
             “Habitada”
                                . Jesús es el hombre del Espíritu. Su vida está habitada

                                   por el Espíritu, que le saca de las lógicas, de los 

                                   intereses particulares, de sus sentimientos...y le lanza

                                  a la novedad de la nueva familia querida por el Padre

                                  (rompe fronteras, ensancha la acogida y la reciprocidad

                                  ,comprometidas en el diálogo )  (Lc 8,19-21 )

                               . Jesús construye la fraternidad cultivando un corazón

                                 habitado por las necesidades de sus hermanos, los

                                  pobres. Especialmente aquellos que sufren...sus 

                                  sus necesidades, sus nombres, sus urgencias...van

                                 poblando su corazón, sus sentimientos, sus tiempos

                                 (el leproso, la mujer encorvada, Lázaro...)

                              .  Jesús construye fraternidad poniendo todo ello en

                                 manos del Padre, consciente de que es su Amor el que 

                                 hace posible el milagro de la fraternidad ( ¡Gracias 

                                 Padre...!, ¡te pido por ellos...!), y sabiendo que sólo a

                                 La luz de su misericordia y de su gracia podemos caminar

                                 juntos.

       . “desequilibrada”

                               .  Jesús rompe con el modelo de perfección del mundo

                                  judío (cumplidor de la ley), incluso del mundo oriental

                                 (equilibrado frente a las turbulencias del mundo y de la

                                 historia ). Que establecen un mundo de relaciones 

                                 marcadas por el cumplimiento externo y la no afección

                                 frente a la realidad del otro.

                             .   Jesús por el contrario, asume una vida apasionada por el 

                                 Reino, por el cuidado de su pequeña fraternidad por los

                                 pobres que sufren en los caminos... Lo que le supone 

                                 entrar en la realidad del otro. Viviendo como siervo

                                 de esta misión  (Lc 14,12-14; 15-25).

                         .   Jesús construye fraternidad lanzándose a ser hermano

                              todos hasta las últimas consecuencias. Y ello hace 

                              romper imágenes (Mesías, Profeta...) privilegios (no

                              podía entrar abiertamente en las ciudades...), seguridades

                             (le querían matar...). Su vida queda rota por esa pasión

                              por buscar y hacer crecer relaciones de amor, 

                              recíprocas y compartidas con todos... por sentar a

                               a todos en la misma mesa, por salir a los caminos a invitar

                              a esa  felicidad compartida... (la inculturación, el valor de

                              la diversidad)

   . “Entregada”

                          .   Jesús construye fraternidad  siendo el “siervo” de todos,
                             entregando la propia vida hasta el final. Jesús entrega su 

                             palabra, sus gestos, su oración, su espíritu, su cuerpo...

                             lo  entrega todo sin reservas ( Padre en tus manos 

                             encomiendo mi espíritu ).Se hace hermano mayor, siendo el 

                             último, el servidor de todos. Haciéndose “pequeño” ( si no

                             os hacéis como este niño no entraréis en el Reino )

                         .   para hacer posible el sueño  que Dios quiere plantar en la

                             tierra: la familia universal de hijos y hermanos.

Su vida es aliento de la fraternidad, porque su vida es una  vida resucitada: 

    .”Abre siempre a la esperanza”: Jesús es un especialista en iluminar los

       caminos, las miradas que se hunden en la oscuridad y abrirlas a la 

       esperanza de la promesa de Dios. Jesús alienta la esperanza sacando

       a la luz la fe de cada persona, sus posibilidades, su condición de Hijos de 

       Dios, su dignidad de ser hermanas y hermanos...Cada encuentro es un abrir 

       las puertas y las ventanas. Jesús no carga con culpas, ni con fardos pesados

      ,ni con exigencias...Jesús alienta lo que está roto, acogiendo con

       misericordia y cariño, con claridad y cercanía.

  .    “Toca y habita el corazón”:  Jesús alienta la fraternidad tocando el 

       corazón, las necesidades más profundas...no quedándose en lo coyuntural

        y superficial, sino entrando en lo que realmente está afectando a cada

        persona   ( Pedro ¿ me amas ? ¿ qué quieres de mí ?  ) Porque la 

       fraternidad crece cuando nos tocamos el corazón desde la fe, cuando

       cuando no nos mantenemos indiferentes, al margen. Jesús siempre  

        alienta haciendo que crezcan relaciones más profundas y evangélicas

       Es un especialista en hacer surgir en el corazón el deseo de Dios

 .   “Hace casa, mesa y camino compartido” : Jesús sabe muy bien que la 

        fraternidad crece cuando compartimos la vida. Por eso cuida con tanto

        esmero la mesa, la casa, el camino. Todo aquello que ayuda a ser 

        conscientes del regalo en el que vivimos, y que nos hace experimentar 

        juntos el gozo de ser hermanos en el Señor. Las cosas de cada día son

        el lugar privilegiado en el que Jesús alienta a la fraternidad, haciendo así

       que sea significativa en la historia y alternativa real en el mundo en el que

        vive : que todos puedan ver y tocar una casa nueva, una mesa nueva, un

        camino nuevo  (Ven y verás )

                Ello requiere una manera de ser y hacer:

                             .  ser corresponsables del bien común

                             .  buscar el trabajo en equipo

                             .  ser capaces de delegar

                             .  articular proyectos comunes ( desde el diálogo, 

                                      el compartir y adaptar perspectivas, haciendo

                                      apuestas en donde todas nos impliquemos....)

                             .  cuidar la formación

                             .   cuidar los espacios verdes

                             .  dejarnos cuidar e interpelar  ( cuidar la vida )

Cada día necesitamos contemplar y adorar  como Jesús es nuestro hermano y nos llama a que nuestra máxima aspiración sea el ser hermanos, siervos de todos, en cercanía, sencillez y preferencia por los jóvenes, los últimos, débiles y necesitados.

VIDA ABIERTA A LOS JÓVENES Y EXCLUIDOS.
Una de las grandes apuestas de Jesús durante su vida fue abrir su experiencia de vida y felicidad a todos aquellos con todos aquellos con los que se encontraba en los caminos, fueran de donde fueran, y se encontraran en la situación que fuere. Cualquier circunstancia es buena para despertar el interrogante y convocar al seguimiento, con libertad y respeto, con audacia  (Mc 10,7-22)

(Mc 5,1ss. 18.20 ; Jn 1,35-51)

Jesús no hace pastoral vocacional TODA SU VIDA ES CONVOCATORIA al seguimiento. Y en este camino todos tenemos que seguir aprendiendo.

Por eso apunto como segundo gran reto el que en el CG aparece (p. 42) como  apuesta por la Pastoral Vocacional.

Y no me refiero tanto a técnicas y procesos...

Como al TALANTE PERSONAL de cada hermana. Lo que tiene mucho que ver con nuestra manera de vivir y de servir.

Solemos pensar muchas veces por comodidad o por rutina, que la Pastoral vocacional es :

                       . algo extraordinario ( para momentos, lugares, experiencias 

                               muy especificas...)

                       . algo que sobre todo es cuestión de las más jóvenes  ( conectan

                               mejor...)

                       . algo que está en manos de una comisión

Cuando el gran reto es asumir que la Pastoral vocacional es parte integrante del compromiso por una educación que transforma.
Que precisamente el poner en el centro de nuestra vida y acción esta urgencia nos va a ayudar a vivir en confluencia mayor, a sentirnos cuerpo, a renovarnos juntas...

La apuesta por la diversidad de presencias es también una llamada a unificar esta realidad.

¿En cuantas de nuestras presencias podríamos implicar a jóvenes, que junto a nosotras participaran, nos conocieran, tuviéramos relación, y desde ahí pudiéramos crearles el interrogante de la vocación? 

¿Qué mejor lugar para ver a la comunidad que en aquellos proyectos y lugares donde entregamos la vida? 

Ello pasa por:

            . ESTAR CON LOS JÓVENES Y EXCLUIDOS

                    (  acercarnos (la proximidad, el roce, la permanencia )

                                estar, empatizar.

                    (  ser cercanos y comprensibles ( personalizar) con gratuidad.

                    (  favorecer experiencias de relación que dignifiquen y humanicen

                    (  pensarnos con ellos ( lo que hacemos, dónde lo hacemos, cómo)

                    (  despertar el deseo de Dios, la apertura a la trascendencia:

                                      acompañar el momento vital

           . ABRIR NUESTRAS COMUNIDADES para compartir y propiciar el compromiso con los excluidos

                  ( Llevarles a nuestras casas

                  ( Ser referencia de sentido global para tantos que siguen buscando.

                  ( Ofrecerles experiencias de compromiso por un mundo distinto.

                  ( Favorecer su participación.

                  ( Acompañarles

                         Mostrar una Iglesia popular, participativa, intercultural.

Es el itinerario:

ENCUENTRO- RELACIÓN- SERVICIO- CASA- PROPUESTA

      ¿ CÓMO PUEDO CRECER EN UNA VIDA MÁS RESUCITADA, 

         constructora de fraternidad ? 

.    ¿CÓMO PODEMOS CRECER EN UNA MAYOR RELACIÓN CON LOS

     JÓVENES Y EXCLUIDOS ? 

                                                                   Carlos Jarque Mateo

                                                                    Sacerdote

                                                                   Movimiento Adsis

TRABAJOS PERSONALES Y GRUPALES

PERSONAL

               . Busca el silencio.

               . Lee con tranquilidad las p. 9 a 12, y 22 del Capitulo General 2000

                  ¿Cuál es mi deseo más profundo en este momento de mi vida?

                  Pide al Señor “ buscar lo que nos ilumina y completa” en nuestras

                  diferentes presencias

             . Lee el texto del imperialismo de L. Boff, medita con 1 Cor 14, 1-5

                    ¿ qué profecía creo que necesita el mundo en el que me muevo?

             . Medita con los siguientes textos: 1 Cor 11-12; Ef 1-2-4 ; Fl 2

                    ¿ cómo nos imaginamos la vida eterna? ¿ qué deseamos que 

                      dure para siempre?
PERSONAL   

                 . Busca el silencio

                 . Medita alguno de los siguientes textos:  Hech 2,42-47 ; 4,23-35

                          1 Cor 14

                      ¿En qué aspectos de mi vida tengo que abrirme con novedad

                               para  “vivir cómo cuerpo”?

                      ¿a que me siento invitada?

GRUPAL

  ¿Cómo podemos crecer en una vida resucitada constructora de fraternidad?

    Señala algún aspecto concreto

  ¿ qué nos quisiéramos llevar cómo grupo que nos ayude a seguir adelante

   viviendo nuestro Carisma en nuestra “tierra sagrada”  ( comunidad local,

   provincial, comunidad de trabajo )  ?

¿En que aspectos de nuestra vida tenemos que abrirnos con novedad

  para  ser “visibles y “vivir como Cuerpo “ ?

¿Qué nos tendríamos que preguntar para confrontar nuestro estar entre “los 

  demás” en los márgenes de nuestra sociedad ?

PROPUESTAS

  ¿Cómo hacernos “visibles” en nuestras pequeñas o grandes comunidades? 

  ¿Cómo hacernos “visibles” como comunidad del voluntariado en la Provincia?

  ¿Cómo hacernos “visibles” en nuestra tierra sagrada, nuestro lugar de trabajo?

  ¿Cómo hacernos,“VISIBLES”, “PRESENTES”,  “CERCANAS”  entre nosotras?

EL IMPERIALISMO DE  BUSH
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         Occidente siempre tuvo una obsesión persistente llevar la salvación al mundo. Intentó realizar esa pretensión, primero mediante la misión cristiana y, después, al secularizarse, con la política y con la guerra. Eso significó imponer, para bien o para mal, los valores y las instituciones occidentales a todos los pueblos. Este propósito ha fundamentado el imperialismo occidental (neologismo introducido en 1870 en gran Bretaña ) en varias formas.

        Un rasgo característico del imperialismo es no tener límites. Su lógica le lleva a conquistar todo y a todos: el espacio físico, todas las esferas de la vida, las mentes y los corazones de los pueblos. Y no contento con eso invoca el mandato divino, como los “destino manifiestos” o los “requerimientos”. En nombre de la misión se ha llevado el terror a todos los Continentes, se ha impuesto una uniformización de la cultura, se ha instaurado la política  occidental y se ha implantado la religión cristiana  (“dilatar la fe y el imperio”)

         Bus encarna en la actualidad tanto esa vertiente política como la religiosa confiriéndoles además un carácter planetario. Religiosamente entiende a Estados Unidos como “ un segundo pueblo elegido”, que tiene la misión de destruir el eje del mal. Y, políticamente, quiere salvar el mundo configurando la mundialización con los valores típicos de la cultura estadounidense, que, según el, es la mejor y la más racional. Imbuido de esta  convicción mesiánica, aparece en público con el pecho hinchado, pasos largos, gestos triunfantes y aires de césar glorioso y rey sol (pacotilla)

     Ese nuevo imperialismo no se basa ya en el territorio, sino en los intereses globales. En nombre de ellos, Bus se reserva el derecho de intervenir cuando quiera allá donde piense que esos intereses están siendo amenazados, como ahora en Irak, después tal vez en Irán, Corea del Norte, en Colombia y – no lo descartemos-, en la Amazonia continental...

     En su discurso programático a la nación del 17 de septiembre de 2002 Bush resucitó el poder absolutista e imperial (“ lo que cuenta es lo que nosotros queremos “ ) y declaró la  “guerra preventiva” como instrumento de orden en el mundo.

Tres valores quiere mundializar Bus: la libertad, la democracia y el libre comercio. Valores preciosos pero distorsionados por la visión capitalista. La libertad es la independencia individual sin vinculación social   Significa ganar dinero y acumular, cuanto más mejor, sin ningún escrúpulo. La democracia es representativa y formal, y sólo funciona en la política, no en la economía, ni en la escuela, ni en la vida, como un valor universal. El libre comercio es libre para los más fuertes, que imponen su lógica de pura competición, sin nada de cooperación. El sueño americano al estilo Bus consiste en transformar el Globo en un inmenso mercado común, donde todo se convierta en mercancía, el capital material ( bienes) y el capital simbólico (valores) y donde todo sea racionalmente administrable, también el afecto, la imagen y la muerte.

      El imperialismo occidental es nuestra enfermedad, porque continuamos pensando que somos los mejores. Sin embargo , aunque con dificultad, hemos creado un antídoto la autocrítica.  Démonos cuenta del mal que hemos hecho a los pueblos y a nosotros mismos. A fin de cuentas, somos una cultura y una religión más, una entre otras. La curación se consigue mediante el diálogo incansable, la apertura a los otros y el intercambio que nos enriquece y nos hace humildes.

       Esta guerra se desató por el rechazo al diálogo, por la satanización del otro y por pura arrogancia.

